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DescripciÃ³n

Un hombre nuevo

Bendice, alma mÃa, a JehovÃ¡, y bendiga todo mi ser su santo nombre. Salmo 103:1.
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Joachim viviÃ³ una juventud bastante desordenada. Era de los Neander de Bremen y, en el siglo XVII,
eso querÃa decir que su abuelo estaba muy a la moda y se habÃa cambiado su apellido alemÃ¡n,
Neumann, por uno griego. Ambos significaban lo mismo, â??hombre nuevoâ?•, pero al ponÃ©rselo en
griego parecÃa mÃ¡s chic. El joven Joachim, cierto dÃa, escuchÃ³ un sermÃ³n de Theodor Undereick y
su vida cambiÃ³. Se convirtiÃ³ en un verdadero creyente, una nueva persona. Su aficiÃ³n a leer poesÃa y
a crear himnos lo hizo tan famoso que hasta cambiaron el nombre del valle donde solÃa componerlos. El
valle de Neander (en alemÃ¡n, â??Neanderthalâ?•) se harÃa muy conocido, ademÃ¡s, por ser el lugar
donde se encontraron los restos de unos hombres aparentemente muy viejos: los neandertales. Â¡QuÃ©
paradoja! Hombres viejos con nombres de hombres nuevos.

El himno mÃ¡s conocido de Joachim Neander es â??Bendice, alma mÃaâ?• (himno nÃºmero 11 en el
Himnario Adventista) y se basa en los salmos 103 y 104, que repiten en diferentes ocasiones esta
expresiÃ³n. Son textos de alabanza y adoraciÃ³n a un Dios que se preocupa por sus criaturas.
Contemplar su bondad hace que nos renovemos. Una renovaciÃ³n de respeto, en primer lugar, ante su
grandeza, porque no solo es creador sino sustentador de los mundos y sus criaturas. DespuÃ©s, una
renovaciÃ³n de agradecimiento porque perdona nuestros pecados, porque nos otorga oportunidades para
comenzar de nuevo. Y, por Ãºltimo, porque nos renueva como creyentes dÃ¡ndonos una mente mÃ¡s
amplia y sabia, haciÃ©ndonos hombres nuevos.

Hace aÃ±os, viajando por Alemania, tuve la oportunidad de pasar por el valle de Neander. ObservÃ© que
los hombres viejos habÃan tomado el lugar. Un museo, cientos de turistas y recuerdos de lo mÃ¡s
primitivo hablaban mÃ¡s de evoluciÃ³n que de Dios. Me pareciÃ³ un lugar triste, lÃºgubre. Â¡QuÃ© pena
que no se hubiese mantenido el espÃritu de Joachim! Y es que el lugar donde falta adoraciÃ³n, donde el
nombre de Dios no es bendecido, termina oscureciÃ©ndose. Nosotros, sin embargo, hemos conocido a
Dios y somos gente nueva. Seguimos el mandato de Pablo: â??En cuanto a la pasada manera de vivir,
despojaos del viejo hombre, que estÃ¡ corrompido por los deseos engaÃ±osos, renovaos en el espÃritu
de vuestra mente, y vestÃos del nuevo hombre, creado segÃºn Dios en la justicia y santidad de la
verdadâ?• (Efe. 4:22-24).

Â¿QuÃ© quieres que te diga? Â¡Bendice con toda tu alma a Dios, porque renueva como nadie, 
porque ama como nadie, porque es como nadie!

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


